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Uoró-.el amante fiel,tristemente; muy dulcemen­

(como suelen llorar los niños)alver qué las -maltas­
nacarinas de la ingrata, días tras dias,' ip,l):n deshojan­
do aquella corona de pasión qUe habia tejido él con
las rosas de su' ensueño, y, por último, el dolor' de
aquél desd~, acabaria'por truncar su corazón'- aqüe!
corazón que en momentos de éxtasis supremo, sa­
lia ofrendarle como una fragante y bella pasionaria.

Imp0sible le fue al amante ladisymJtiva de
aquel a¡nor que vitalizaba su corazón. Habíafunda­
do en ella sus ensueños de pintor y su alma de ar­
tista sólo veía el cíelo de su gloria en el azul de sus

ojos.
Y, no pudiendo arrancar de su pecho aqueiamor

que como una sierpe de luego se le enroscaBa en
el éorazón, se decídió abandonar el, suelo hispano
para buscar consuelo en tierras extrañas,

Alli cultlvaria su afícíón y pintaria un cuadro
que fuese el espejo claro y transparente de su iq­
fausto amor.

Habían transcmrido varios años: A una de las
mejoresexposicíones de España, h~ llegado un 'cua­
dro extranjero, digno de admiración,: por lo bien
inspirada que está su obra Se titula ,~ Desdeñosa"
y los pinceles del autor, se conocen Glara111ent,e, han
sidó humedecídos con lágrimas deuh desden.

*:;. *
La belia de mi cuento, caprichosa' como ,todas

las bellas. ha visto realizado su deseo, 'Y hoyes 'es­
pasa de un rico índustrial.

En una de las excursiones, que salia hacer en

úy tríste:
, o;si ha sido

ita hOmbre, que has

querida.!. ymerecíim que yo, ,le entregaste
tureírató,p_ar~ qlle, hoy haya sid¡¡el triunfo de su
gloria! .'," .'

, Ella ha levantado, altiva y arrogante la cabeza
y ha, dichO: . ' ,

,-iJamás le di mi fotografía!
-;-Entollces, ¿cómo has'podido servirle de mo-

delo? .
, -Lo ignoro,..

-IYo l.oádivinaré.,.
E1l1í' átonita y él fluctuante de ánimo: han salido

del saión, no sin antes dirigir, una mirada al lienzo.
Por fin, el esposo, pensativo e irresoluto, ha to­

mado una decisión: Esciibiria a su adversario para
que'le informase de qué fonha 'habia adquiiído la
fotografla de la que hoy era su espbsa, Y asi' lo hi-

zo.
Mas, a'pocos dias, ,recibió un billetito del aman-

te fieí que le decía: "', " "
<¿Qué cómo ha llegadO amis manos lafologra­

fía; que me ha servido de'modefo en mi último c.ua­
dro premiado? ¿De qué retratO! me habla? ¿poseo
yo alguno? ¿lo necesita acaso un amante fíel para
pintar a la mujer que idólatra y que se ,presenta,en
el cíelo de su gloria como una blapca y diáfana nu­
be; que jamás 'obscurecerá el olvido?
, ,¿Y quiere V. que le remita el retrato que obra
en mi poder? .:. '

¡Como no sea que" por complacerle, arranque
su divina imágeq de mi pensamiento!. .. »

I
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Las quejas del caballero
Señora: si tan cruel
trat~ís a un buen cabal!ero
y en las pláticas Con él
ponéis el gesto altanero.
Si no pudo convertiros
sus desdichas al mostraros
ni sus proezas rendiros
ni su valor halagaras.
Si tan eruelas hizo Dios
que dais de limosna enojos
a quien tiene a Dios en vos
y al Cielo en los vuestros ojos.
Si no dais otro roela
para mi agudo quebranto
que, para mi amor, desvio
y risas para mi llanto.
Si de hinojos y rendido
estoy a tus pies ahora
y no dais al aflígido
ni una mirada, señora.
Si tanto mi amor acrece
como aumenta tu desdén
y mi anhelo merece,
dueña, vuetro parabien.
Si sois vos el carcelero
y el prisionero soy yo

,y humillais a un caballero
que nunca cerviz dobló.
Si mi corazón písais
con sangrienta gentileza
y de mi amor os burlais
y os alegra mi tristeza
tomad mí espada acer~da
que os ofrezco con unción
¿Para' qué quiero mi espada
faltándome el corazón?
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